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bien, que esta sangre misma ante Vos plá
cidamente ondea , y como quien rinde ho-
menage respetuoso. Porque la sangre espa
ñola , Señor, si es hervorosa contra el ene
migo protervo, delante de su Rey es man
sa , apacible , y nunca que sale de madre á 
manera de impetuoso torrente; con que díg
nese mirarla V. M., que ni ofende con su vis
ta, ni despide mal olor, y al cabo la sangre 
de los hijos siempre pareció bien á los ojos 
del padre. Hijos eran vuestros, los que murie
ron por vuestra causa el dos de Mayo de 8 o 8, 
hijos que piden por sus hermanos, hijos que 
incorporándose unos aquí, y saliendo de la es
trechez de esas urnas, y ocurriendo otros 
en el Prado hermoso , piden con toda su al
ma , que si galardón ó premio alguno merece 
lo que ellos hicieron , le conceda V. M. en 
gracia de los que vivimos, y á todos nos abri
gue baxo el manto de su clemencia, para 
vivir en unidad de corazones en esta vida, y 
juntos después cantar gloria y paz eterna 
en la otra. AMEN. 






